
Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

 

 

 

VI DOMINGO DE PASCUA 
 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

14 de mayo de 2023 

 

Ciclo A 

 

Hechos 8, 5-8. 14-17 

 

Salmo 65, 1-3a.4-5.6-7a.16.20 

 

1 Pedro 3, 1.15-18 

 

Juan 14, 15-21 

 

 

 

 

 
Pascua del enfermo. Recemos con la máxima 

cercanía. Nos necesitamos unos a otros. 

“Santa María, salud de los enfermos, ruega por 

nosotros”. 
 

¡PARA RECORDAR! 
Y finalmente os exhorto a cuidar el silencio. En esta época se habla, se habla… Silencio. Especialmente antes de las 

celebraciones —un momento que a veces se toma como un encuentro social, se habla: “Ah, ¿cómo estás? ¿Cómo va, 

cómo no va?”—, el silencio ayuda a la asamblea y a los concelebrantes a concentrarse en lo que se va a realizar. A 

menudo las sacristías son ruidosas antes y después de las celebraciones, pero el silencio abre y prepara al misterio: es el 

silencio que te prepara al misterio, permite la asimilación, deja resonar el eco de la Palabra escuchada. Está bien la 

fraternidad, está bien saludarse, pero es el encuentro con Jesús que da sentido a nuestro encuentro, a nuestro reencuentro. 

¡Debemos descubrir y valorar el silencio! Esto quiero subrayarlo mucho. Y aquí digo algo que está unido al silencio, 

pero para los sacerdotes. Por favor, las homilías: son un desastre; a veces escucho a alguno: “Sí, he ido a misa 

en esa parroquia… sí, una buena clase de filosofía, 40, 45 minutos… Ocho, diez: ¡no más! Y siempre un 

pensamiento, un afecto y una imagen. Que la gente se lleve algo a casa. En la Evangelii gaudium he querido 

subrayar esto. Y lo he dicho muchas veces, porque es algo que no terminamos de entender: la homilía no es 

una conferencia, es un sacramental. Los luteranos dicen que es un sacramento, es un sacramental —creo que 

son los luteranos—; es un sacramental, no es una conferencia. Se prepara en oración, se prepara con espíritu 

apostólico. Por favor, las homilías, que son un desastre, por lo general. 
 

Queridos hermanos, antes de saludaros, deseo una vez más expresar mi aliento por lo que hacéis al servicio de 

la aplicación de la reforma, que los Padres conciliares nos han encomendado. Comprometámonos todos a 

continuar con la buena obra que se ha iniciado. Ayudemos a las comunidades a vivir de la liturgia, a dejarse 

moldear por ella, para que —como dice la Escritura— «el que tenga sed, que se acerque, y el que quiera reciba 

gratis agua de vida» (Ap 22, 17). Ofrezcamos a todos el agua de manantial que brota abundantemente de la 

liturgia de la Iglesia. Os deseo buen trabajo y de corazón os bendigo. Y por favor, os pido que recéis por mí, 

no os olvidéis. ¡Gracias! 
DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS PARTICIPANTES EN EL CURSO  

"VIVIR EN PLENITUD LA ACCIÓN LITÚRGICA". Sala del Consistorio. Viernes, 20 de enero de 2023 
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RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Recibid nuestra más cordial bienvenida en este momento jubiloso del inicio de 

nuestra celebración en este Sexto Domingo de Pascua. Este tiempo de plenitud, tras la Resurrección del Señor 

Jesús, va alcanzando sus objetivos. El próximo domingo celebraremos la Ascensión del Señor y ya el siguiente 

será la gran fiesta de Pentecostés. Y hoy como adelanto de todo ello, Jesús nos recuerda que el Espíritu Santo 

está ya cerca. Y que Él vendrá a enseñárnoslo todo, aquello que nos falta por saber y aprender… para ser felices 

en esta vida. Celebramos como diócesis la pascua del enfermo, día en el todos nos sentimos afectados y es 

bueno que nos acerquemos al Señor en nuestra pobreza física. 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María 

siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, 

Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/:  

Amén. 
 

ORACIÓN 
Dios todopoderoso, 

concédenos continuar celebrando con fervor sincero 

estos días de alegría en honor del Señor resucitado, 

para que manifestemos siempre en las obras lo que repasamos en el recuerdo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: Los Hechos de los Apóstoles nos refieren los trabajos de Felipe, que, 

recién nombrado diácono, emprende una vigorosa acción de apostolado: predica en Samaria, el país 

considerado por los judíos como apostata y extranjero, a pesar de que adoraban el mismo Dios. La Palabra es 

bien recibida y tanto es así que se hace necesario el viaje de Pedro y Juan para confirmar a tanto convertido. El 

salmo es universalista, en su tono y en su estilo, aplicado por los judíos contemporáneos de Jesús como liturgia 

de aclamación y de adoración jubilosa para Dios, Nuestro Padre. En la segunda lectura, nos habla de los últimos 

días de Jesús en la tierra y narra la resurrección producida por el Espíritu Santo y esa es una esperanza plena 

para todos nosotros, que esperamos la resurrección gloriosa. En el evangelio de San Juan, Jesús anuncia el 

envío y la presencia de ese Espíritu, el defensor. Es Él mismo quien nos anima día a día, hora a hora, a la Iglesia 

en su caminar y es Él el que está presente en estos momentos, en nuestra celebración del domingo. La fuerza 

del Espíritu realizará también hoy el milagro cotidiano de transformar el pan y el vino en Cuerpo y Sangre de 

Nuestro Señor Jesucristo. 
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Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 8,5-8.14-17 

 

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaría y les predicaba a Cristo. El gentío unánimemente 

escuchaba con atención lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban 

viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se 

curaban. La ciudad se llenó de alegría. Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que 

Samaría había recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por ellos, 

para que recibieran el Espíritu Santo; pues aún no había bajado sobre ninguno; estaban solo bautizados en el 

nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 65,1-3a.4-5.6-7a.16.20 
 

R/. Aclamad al Señor, tierra entera 

 

Aclamad al Señor, tierra entera; 

tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. 

Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!». R/. 

 

Que se postre ante ti la tierra entera, 

que toquen en tu honor, 

que toquen para tu nombre. 

Venid a ver las obras de Dios, 

sus temibles proezas en favor de los hombres. R/. 

 

Transformó el mar en tierra firme, 

a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos en él. 

Con su poder gobierna eternamente. R/. 

 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 

os contaré lo que ha hecho conmigo. 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica 

ni me retiró su favor. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pedro 3,1.15-18 

 

Queridos hermanos: Glorificad a Cristo el Señor en vuestros corazones, dispuestos siempre para dar 

explicación a todo el que os pida una razón de vuestra esperanza, pero con delicadeza y con respeto, teniendo 

buena conciencia, para que, cuando os calumnien, queden en ridículo los que atentan contra vuestra buena 

conducta en Cristo. Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si así lo quiere Dios, que sufrir haciendo el mal. 

Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez para siempre, por los pecados, el justo por los injustos, para 

conduciros a Dios. Muerto en la carne, pero vivificado en el Espíritu. 

Palabra de Dios 

 R/: Te alabamos Señor.  
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Evangelio  

Lectura del santo Evangelio según san Juan (14, 1-12) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al 

Padre que os dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede 

recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con vosotros y está en 

vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me 

veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo 

en vosotros. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me ama será amado por mi 

Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
VI Domingo de Pascua – A – 14/05/2023 

 

La Iglesia nos va preparando para la próxima fiesta de Pentecostés. La primera lectura ha recordado que el 

Espíritu Santo se derramó con intensidad sobre el gentío de la ciudad de Samaría, que «escuchaba con 

aprobación lo que decía Felipe» sobre Cristo. Pero fue en Samaría donde no quisieron recibir a Jesús y a sus 

discípulos, porque se dirigían a Jerusalén, pues los samaritanos no se trataban con los judíos. ¿Qué había 

ocurrido entre tanto? Los acontecimientos de la Pascua, que venimos contemplando en estos domingos, 

cambiaron sus corazones y los predispusieron a acoger el don del Espíritu Santo. 

 

Este hecho nos lleva a reflexionar hoy sobre la iniciación cristiana y a preguntarnos: ¿cómo hemos llegado a 

ser cristianos? En nuestro encuentro con Jesucristo ha confluido la intervención de diversos creyentes: unos, 

que nos hablaron de Jesús y nos lo dieron a conocer; otros, que nos ayudaron a escuchar, conocer y acoger la 

Palabra de Dios; algunos, que nos animaron y acompañaron a recibir los sacramentos del Bautismo y la 

Confirmación; ahí están nuestros padres y otros familiares cercanos, nuestros padrinos, los catequistas, los 

sacerdotes… y, sobre todo, el don del Espíritu Santo, que es capaz de romper la dureza de nuestros corazones 

y hacer hijos de Dios incluso a quienes en otro tiempo habían rechazado a Jesús. ¡La gracia de Dios es más 

astuta que la mezquindad humana! 

 

El Evangelio ha recordado la promesa con la que Jesús consoló a sus discípulos, en los momentos de su 

despedida: «Yo le pediré al Padre que os dé otro “paráclito” que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la 

verdad». La palabra paráclito, que nosotros apenas usamos, tiene un significado muy sugerente. Con esta 

palabra Jesús aludió a la tarea que su Espíritu iba a realizar con los discípulos, y también con nosotros. Paráclito 

significa: “ayudante”, “asistente”, “protector”, “abogado”, “animador”, “iluminador”. El Paráclito, que les 

prometió, iba a hacer todas esas tareas con ellos. Cuando Jesús estaba ya a punto de desaparecer de su vista, 

les dijo que, sin embargo, se quedaba con ellos por medio de su Espíritu, que es como el viento, que no se ve, 

pero se siente; que no se puede asir, pero refresca en las horas de bochorno y fortalece para hacer nuestra tarea, 

aunque sea ardua. Jesús sigue ahora enviándonos su Espíritu Santo a través del sacramento de la Confirmación, 

que fortalece la gracia del Bautismo que nos hizo hijos de Dios. ¡Qué necesario es que toda la comunidad 

cristiana colabore con su oración y ejemplo para que los jóvenes que se preparan a recibir el sacramento de la 

Confirmación vean ejemplos cercanos de vida cristiana! Ningún bautizado termina de ser verdaderamente 

cristiano sin este Sacramento, que “confirma” y fortalece el Bautismo. 

 

La carta del apóstol Pedro, que hemos escuchado en la segunda lectura, nos ha recordado que la nueva vida 

que brota del Bautismo nos hace capaces de no tener miedo ante los sufrimientos que nos produce la 

incomprensión que sufrimos, en algunas ocasiones, por ser cristianos. Y nos anima a aceptar ese sufrimiento 
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con mansedumbre, imitando así el amor de Cristo. El apóstol escribió esta carta a unos cristianos que eran 

perseguidos y les decía: «Estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; 

pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia». ¿Dónde apoyaba esta mansedumbre? En la conducta 

de Cristo; fijos los ojos en Él, seremos capaces de padecer cuando nos esforzamos por hacer el bien y, sin 

embargo, nos critican, porque «Cristo murió por los pecados: el inocente por los culpables, para conducirnos a 

Dios».  

 

¡Cuánto nos cuesta asumir esta manera de comportarnos! Y, sin embargo, es la que está garantizada a los ojos 

de Dios. La carta del apóstol Pedro concluye: «Como Jesús era hombre, lo mataron; pero como poseía el 

Espíritu fue devuelto a la vida». El Espíritu Santo nos hace capaces de ver más allá de la ofensa, más allá de la 

hostilidad, más allá del fracaso, y nos da la seguridad de que la vida resurge bajo las cenizas del mal y del 

fracaso. ¡Cuánto necesitamos este Espíritu que hoy Jesús nos promete! 

Pedro Escartín Celaya 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Pidamos a Dios nuestro Padre que escuche las oraciones de su pueblo. Responderemos diciendo: R:/ Roguemos 

al Señor 

 

1.- Por la Iglesia, para que viva en constante renovación y tenga los mismos criterios de vida que Jesús. 

OREMOS. R:/ Roguemos al Señor 

 

2.- Por todos los que trabajan en la transformación del mundo y ponen su esperanza en un mundo más humano, 

justo y fraterno, en el que nadie quede excluido. OREMOS. R:/ Roguemos al Señor 

 

3.- Por los que no entienden los caminos del Evangelio y dudan o se desesperan ante el sufrimiento. OREMOS. 

R:/ Roguemos al Señor 

 

4.- Por los jóvenes, para que sean muchos los que escuchen las llamadas del Señor a seguirle en el sacerdocio 

o la vida consagrada y le respondan con un sí generoso. OREMOS. R:/ Roguemos al Señor 

 

5.- Por la pascua del Enfermo, para que sepamos unir el dolor al de Jesucristo con un aire redentor. OREMOS. 

R:/ Roguemos al Señor 

 

6.- Por todos nosotros, para que la participación de esta celebración, nos ayude a dar un sí confiado a Dios, 

cuando nos lleva por caminos distintos a los que nosotros querríamos recorrer. OREMOS. R:/ Roguemos al 

Señor 

 

OREMOS: Acoge Dios Padre, todas estas peticiones que te presentamos, atiende nuestra oración en este tiempo 

de Pascua que celebramos la Resurrección de tu Hijo que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén 
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[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos 

del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
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Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Dios todopoderoso y eterno, que en la resurrección de Jesucristo 

nos has renovado para la vida eterna, multiplica en nosotros los frutos del Misterio pascual 

e infunde en nuestros corazones 

la fortaleza del alimento de salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/:  Amén. 
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RITO DE LA CONCLUSIÒN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
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